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DOMINGO 29 DE JUNIO DE 2003

3 1 DE M AYO: Discusión del caso Brukm an organizada por la cá tedra de D erecho Económico II. 2 DE JUNIO: H om enaje  d e  la Facultad a  la  m em o ria  de Belgrano.

9 DE JUNIO: Inauguración d e  tre s  au las  rem o d elad as  con e l a p o rte  d e  la  em presa  Unilever. 19 DE JUNIO: C h arla -d eb a te  y anuncios sobre e l p royecto  de l m useo d e  la deuda e x te m a .

Coompetencia
Equilibrio entre 

cooperarán y competencia

ESCRIBE/ Néstor H. Mazza
nestor.mazza@netmcn.com.ar

I ntroducción. Durante las últi­
mas décadas, los sistemas de infor­
mación y  comunicación, han evo­

lucionado en forma tal que multipli­
can la  cantidad y  velocidad con que no 
sólo se relacionan los miembros de la 
organización, sino éstos con proveedo­
res, clientes y  socios de negocios.

Sistemas de "colaboración", permi­
ten que ingenieros situados en Frank- 
furt y  Chicago, interactúen en tiem­
po real con un proveedor situado en 
Singapur, diseñando un componen­
te crítico. Sistemas de "e-leaming" po­
sibilitan que profesionales de marke­
ting de toda América, puedan recibir 
en forma simultánea entrenamiento 
directamente del especialista situado 
en Boston. Haciendo uso del siste­
ma de "gerenciamiento de las relacio­
nes con los dientes" (CRM - Customer 
Relationship Management), el CEO 
de una gran corporación situado en 
Londres, puede "ver” la evolución de 
un negocio clave de la  filia l mejicana 
sin requerir reportes "de situación”.

» • CONTINUA EN PAGINA 6

EL SISTEMA PREVISIONAL i Su reforma

El sistema previsional
Reform as y  políticas alternativas

ESCRIBEN/ Fabio Bertranou y Carlos Grushka
ceped@econ.uba.ar

UN TEMA CLAVE PARA EL FUTURO: EL SISTEMA PREVISIONAL Retomando el ciclo de 
actividades académicas conjuntas, la Comisión Científica de Seguridad 
Social de la Asociación de Estudios de Población de Argentina (AEPA) y 
el Centro de Estudios sobre Población, Empleo y Desarrollo (CEPED ) 
de nuestra facultad promovieron el primer evento de 2003, una mesa 

redonda con el tema “El sistema previsional, reformas y políticas 
alternativas”. El pasado 19 de marzo, en el Salón de Usos Múltiples 

(SUM ) de la Facultad, referentes técnicos en seguridad social de varios 
candidatos presidenciales presentaron distintas visiones y discutieron 

sobre el diagnóstico y las perspectivas del sistema previsional, según se 
resume a continuación. Los panelistas fueron Julio Casavelos 

(Rodríguez Saá), Jorge San Martino (López Murphy), Carlos Tomada 
(Kirchner) y Carlos Torres (Menem). El debate contó con la moderación 

de Pabio Bertranou y la coordinación de Carlos Grushka.
Estuvo también presente el Secretario de Seguridad Social,

Dr. Alfredo Conte-Grand. »  pagina 2

DIVULGACION

L a  te o r ía  d e l caos

En esta nota se vu lga r iza  u n  tem a 
de actualidad: la  teoría del caos. Se 
ofrece al lector el núcleo esencial de 
la  teoría, que perm ite conclu ir que  
el caos no es ya no un a m an ifesta­
ción  del desorden  sino  u n a  fo rm a  
m ás com pleja del orden.

v  PAGINA 3

M USEO D E LA DEUDA EXTER N A

El proyecto del museo está organizando un 
Centro de documentación como parte del 
proyecto del museo. Para este centro so­
licita solicita voluntarios para entrenar­
los en tareas de lectura de documentos. 

La única condición requerida es vocación 
por la lectura e interés en le tema del mu­
seo. Los interesados deberán presentarse, 

cualquier sábado a partir del primer sába­
do de marzo en la biblioteca de la facul­

tad, Sector Referencias! Córdoba 2122, Pri­
mer Piso) a las 11 horas y preguntar por 
Daniel Pedicini.

También nos interesan fotógrafos, dibu­
jantes, guionistas, especialistas en video, 
programadores de PC.
Llamar al 4370-6105, secext@econ.uba.ar

(ver además novedades, pág. 2)
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NOVEDADES
de la Facultad

■  Salida de la revista  Ciclos número 24

Acaba de salir el número 24  de la Re­

vista Ciclos, publicada por el Instituto de 

Investigaciones de Historia Económica y 

Social (IIHES).EI número está destinado 

a las relaciones económicas y políticas 

entre Europa y A. Latina. Se puede soli­

citar la revista al IIHES, TEL 4370-6153.

■  Seminario:
“ Reconstruyendo el te jido  soc ia l”

Organizado por nuestra facultad (Cáte­

dra de honor de gerencia social para el 

desarrollo humano), la Pastoral social de 

la diócesis de San Isidro, el Programa de 

las Naciones Unidas para el desarrollo 

(PNUD) y el Programa de gerencia social 

para el desarrollo humano se realizará 

el 5 de julio de 2003, en el horario de 8 

a 19 horas, en el colegio Marín -Avda. 

Libertador 17115, San Isidro-, el Semi­

nario "Reconstruyendo el tejido social'l 

Inscripciones e informes: 

gsodal@eeon.uba.ar 

tejidosocial2003@yahoo.com.ar, 

http:www.econ.uba.ar/www/Progra- 

maNUO/principal.htm 

Tel.: 4 74 2 -9 6 1 7  de Lunes a Viernes 

de 14 a 17 horas.

■  La inundación en Santa Fe

La Secretaría de Extensión Universitaria 

agradece a todas las personas que soli­

dariamente acercaron su colaboración a 

esta Facultad, con el fin de ayudar a los 

habitantes de Santa Fe. Para seguir reco­

lectando todo lo necesario eontáctese con 

el 4374-6105, secext@econ.uba.ar

■  Prim era etapa del museo

El 19 de Junio, simultáneamente con una 

charla debate en la que participaron Car­

los Julia y Benjamín Hopenhaym se anun­

ció la apertura al público del Centro de 

Documentación del museo de la Deuda 

extemafcd museo@eeon.uba.ar) y la pró­

xima firma del convenio entre la facultad 

y la Dirección de Museos del Gobierno de 

la ciudad (ver además tapa de la Gaceta).

M U Y  IM P O R T A N T E

ENCUESTA PARA LOS ALUMNOS 
DE NUESTRA FACULTAD 

(¡No dejar de contestaría!)

La facultad se encuentra evaluando 

la utilización de los espacios disponi­

bles y  necesitamos tu opinión. Para ex­

presarla llené y entregó la encuesta que 

se distribuirá en la facultad. Para más 

información entrar a www.econ.uba.ar

¿jjo del noventa aniversario de l a  f.c .b
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EL SISTEMA PREVISIONAL Su reforma

El sistema provisional
Reformas y políticas alternativas

VIENE DE TAPA

♦ A lfredo Conte-Grand
Alfredo Conte-Grand puso en 

contexto el debate y  destacó que 
el gobierno está actualmente tra­
bajando en tres líneas fundamen­
tales. Primero, corregir las distor­
siones que se originaron en medi­
das de política que afectaban el 
finan c iam ien to  y acceso a las 
prestaciones (por ejemplo, la re- 
gu larización  de más de dos m il 
prestaciones a monotributistas). 
Segundo, inicio de un proceso de 
análisis conducente a una refor­
ma previsional, para lo que se ha 
contado con la colaboración de 
diagnósticos elaborados por la 
OIT y la OISS. Tercero, proceso de 
reforma para extender la cobertu­
ra previsional, a través de la con­
formación de una comisión de ex­
pertos que han elaborado una pro­
puesta de lincamientos.

♦  Julio Casavelos
El licenciado Julio Casavelos des­

tacó que la seguridad social debe 
constitu ir un instrumento para 
asignar y redistribuir recursos. De 
esta forma, observa que existen 
ciertos consensos esenciales para 
abordar una nueva etapa. Acepta 
la coexistencia de los regímenes de 
reparto y  capitalización y  sostie­
ne que la discusión debe centrarse 
en la universalización de la cober­
tura y que uno de los temas centra­
les debe ser la “ inclusión social” a 
través de la seguridad social (por i 
ejemplo, el Plan Jefes y Jefas debe 
estar más vinculado a la seguridad 
social). Por otro lado, Casavelos des­
tacó el problema que representa el I 
financiamiento regresivo del régi- | 
men público en el cual el 70 % de los 
recursos provienen de fuentes im­
positivas. Afirmó que esta realidad 
muestra una tendencia al aumen­
to de este tipo de financiamiento y i 
que por otro lado, es necesario es­
tablecer una prestación de carácter 
proporcional a los años de trabajo. 
Finalmente, en cuanto a las AFJP, 
sostuvo que las mismas deben legi­
timar su acción, que debe rediscu- ¡ 
tirse las comisiones cobradas, y se 
debe abrir nuevamente el régimen 
de traspasos de capitalización a re­
parto, pero en forma regulada. Por
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ESCRIBEN/ Faino Bertranou
Ph.D. en Economía (Universidad de Pittsburgh) 

y Especialista en Protección Social de la Oficina Internacional 
del Trabajo en el Equipo Técnico MultidLsciplinario de Santia­

go para países del Mercosur y  Chile

y Carlos Grushka
Ph.D. en Demografía (Universidad de Pennsylvania), 

integrante de la comisión directiva de AEPA 
y profesor regular adjunto en el grupo de asignaturas 

del Área Aduanal
cepeda rcon.nba.ar

Una tendencia preocupante: 
la población adulta sin cobertura previsional
Exclusión de la cobertura previsional (Aglomerados urbanos de Argentina 1990 - 2002)
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Fuente: Grushka, C. “Proyecciones y cobertura previsional en Argentina”. Presentación en el seminario del Banco 
Mundial "El Sistema Previsional y los problemas fiscales en Argentina", Buenos Aires, marzo de 2003.

ultimo afirmó que la vía de ingreso al 
sistema debe ser por el régimen de re­
parto y no por el de capitalización.

♦  Jorge San Martino
El licenciado Jorge San M artino 

planteó que el principal problema es la 
exclusión en la tercera edad. En base 
a esta situción su propuesta es brindar 
cobertura universal y reducir la exclu­
sión social a través de las prestaciones 
contenidas en el Decreto 1306/01, ac­
tualmente suspendido. También criti­
có al Plan Jefes y  Jefas por los proble­
mas de discrecionalidad que se gene­
ran en el otorgam iento de las 
prestaciones, aún cuando técnicamen­
te los criterios son claros, en la prácti­
ca se notan importantes desvíos. Sos­
tuvo que los actuales 700 m il adultos 
mayores sin beneficio previsional pro­
pio o del cónyuge pueden ser cubiertos 
a través de una intervención inmedia­
ta a través de dos instrumentos: la pres­
tación proporcional y  el beneficio uni­
versal para todos sin beneficio propio 
o del cónyuge. Agregó que el financia­
miento de esta prestación se lograría 
con la eliminación de la PBU para las 
jubilaciones mayores a 800 pesos y  una 
reducción proporcional para aquellos 
con prestaciones entre 300 y  800 pesos. 
De esta manera, en pocos años, la co­
bertura podría recuperarse.

♦  Carlos Tomada
El doctor Carlos Tomada destacó 

que para entender los problemas de la 
seguridad social hay que abordar al 
mercado laboral. A firm ó que en este 
último ha crecido el empleo no asala­
riado, los trabajos se han convertido 
en más inestables y  ha aumentado el 
empleo en negro. De esta manera, la 
Argentina tiene montado un sistema 
de seguridad social para otro escena­

rio. Recalcó que actualmente existe 
una situación similar a la ocurrida a 
fines de los 80 y  principios de los 90 
cuando el sistema de reparto era con­
siderado como inadecuado y había que 
cambiarlo. Afirmó: “Hoy también hay 
una insatisfacción generalizada y de­
be modificarse el sistema de capitali­
zación. El punto de partida para ellos 
es la gobernabilidad democrática. No 
existe esta última sin inclusión social. 
¿Cómo se expresa esto en la seguridad 
social? Debe convertirse a la seguri­
dad social en una política de estado” . 
De esta forma plantea continuar con 
las tareas iniciadas por el actual go­
bierno en la Secretaría de Seguridad 
Social, para lo que deben existir tres 
objetivos: 1) la redefinición imphca sa­
crificios compartidos; 2) deben evitar­
se los péndulos, es decir volver al sis­
tema previo a la reforma; 3) la segu­
ridad social no es un problem a del 
mercado de capitales. A firm a que los 
mayores problemas son la masa de 
personas sin cobertura, el financia­
miento, la cartera de inversiones de 
las AFJP y  las comisiones que cobran 
las AFJP Con relación a las propues­
tas para la coyuntura, Tomada propo­
ne atender a las relaciones atípicas del 
mercado de trabajo e incorporarlas a 
la seguridad social. También sostiene 
que debe revisarse el esquema de em­
pleo púbbco informal, que la recauda­
ción (INARSS) debe volver al ámbito 
de la seguridad social, que las presta­
ciones deben contemplar norméis fle­
xibles, que se deben acortar el tiempo 
de otorgamiento, que debe permitirse 
los traspasos del régimen de capitali­
zación a reparto, y  finalmente que de­
be restablecerse la cultura previsional 
y  auspiciar el diálogo social para con­
sensuar el mejor sistema previsional 
que requiere el país.

♦ Carlos Torres
El doctor Carlos Torres destacó 

el amplio consenso generado y  re­
marcó algunos aspectos: 1) no se 
puede pensar en un sistema en for­
ma individual sino que debe in­
tegrarse a las relaciones laborales 
y  la política social; 2) debe plan­
tearse una profunda reform a del 
mercado de trabajo; 3) deben mo­
dificarse los criterios contributi­
vos; y  4) el sistema se ha vuelto re­
gresivo. Por ello, Torres plantea 
avanzar hacia una “ciudadanía so­
cial” donde estén vinculados la po­
lítica social y  las relaciones labo­
rales. Sostiene: “ La crisis econó­
m ica ha provocado descalabros 
que term inaron afectando el sis­
tema, cualquiera hubiera sido su 
diseño. El debate reparto-capitali­
zación ha retrasado el proceso de 
cambio o reforma del actual siste­
ma. También hay que cambiar al 
sistema impositivo debido a que 
los impuestos son distorsivos pa­
ra la creación de empleo, la refor­
ma debe ampliar la base contribu­
tiva reduciendo los impuestos al 
trabajo y  al consumo. Las políti­
cas deben combatir al trabajo en 
negro; hay numerosas leyes que 
en la práctica no funcionan, no se 
aplican” . Finalmente destacó que 
comparte los criterios para una 
universalización progresiva y  la 
im plem entación de una presta­
ción proporcional. Que esto podría 
afrontarse elim inado los 8-9 m il 
m illones de pesos de privilegios 
fiscales. De esta forma, la políti­
ca social debe contemplar una re­
forma que elimine el dientelismo, 
la falta de fiscalización y la multi­
plicidad de programas, y aumen­
te la responsabilidad fiscal. ■

mailto:gsodal@eeon.uba.ar
mailto:tejidosocial2003@yahoo.com.ar
http://www.econ.uba.ar/www/Progra-maNUO/principal.htm
http://www.econ.uba.ar/www/Progra-maNUO/principal.htm
mailto:secext@econ.uba.ar
mailto:museo@eeon.uba.ar
http://www.econ.uba.ar


DEL NOVENTA ANIVERSARIO DE LA Ec.fi

¡g, 1913 - 2003 3ÉÜ
LA GACETA DE ECONOMICAS / DOMINGO 29 DE JUNIO DE 2003 3

TEORIA DEL CAOS Divulgación

E n palabras de James Gliéck
(2), “durante las décadas pa­
sadas, físicos, biólogos, as­
trónom os y  econom istas 

han creado una nueva form a de en­
tender el crecimiento de la compleji­
dad en la naturaleza. Esta nueva cien­
cia, llamada caos, brinda una forma 
de ver orden y regularidad donde an­
tes sólo lo aleatorio, lo errático, lo im­
predecible -en  suma, lo caótico- ha­
bía sido observado” .

♦  Origen. A  fines de la década de los 
cincuenta, el meteorólogo Ed Lorenz, 
del renombrado Massachussets Ins- 
t itu teo f Technology, se encontra­
ba intentando diseñar un modelo que 
posibilitara predecir fenómenos at­
mosféricos cuando, inesperada y  sú­
bitamente, se enfrentó al fenómeno 
del caos.

Lorenz había armado un modelo de 
12 ecuaciones para simular el compor­
tam iento del clima. Cargó el siste­
ma en la computadora, lo alimentó 
con datos y  obtuvo determinados re­
sultados. Como éstos no lo conforma­
ban plenamente, tomó ciertos resul­
tados intermedios y  los introdujo pa­
ra que la computadora realizara otra 
vez el proceso de cálculo. Los nuevos 
valores que obtuvo discrepaban sig­
nificativamente de los anteriores. El 
origen de las discrepancias se encon­
traba en que la computadora había 
redondeado los valores que fueron uti­
lizados en el segundo ensayo y esta pe­
queña disparidad inicial se había ido 
ampliando al punto que la d iferen­
cia final era tan grande como los va­
lores que se pretendían medir. Lorenz 
había tropezado con el caos o, más es­
pecíficamente, con una de sus carac­
terísticas distintivas: la dependen­
cia sensible a los datos iniciales.

La teoría del caos: 
una explicación simple de 
un fenómeno complejo o)

LA NATURALEZA DEL CAOS. Se brinda en esta nota el núcleo esencial de la teoría
del caos, que perm ite concluir que éste no es ya una manifestación del 

desorden sino una form a más compleja del orden.

La dependencia sensible a 
los datos in ic ia les  sign ifica  
que cualqu ier e rro r  in ic ia l 
crece en fo rm a  exponencia l 
hasta que el tamaño del mismo 
iguala la magnitud que se desea 
medir. Esta es la esencia del caos: 
dos trayectorias que parten de pun­
tos tan próximos como se quiera 
se alejan de manera exponencial 
una de la otra a lo largo del tiem ­
po.

La impredecibilidad es una conse­
cuencia inmediata de este fenómeno. 
Cualquier error de medición inicial 
se am plifica  con el transcurso del 
tiempo; a partir de cierto horizonte 
temporal toda predicción se torna im­
posible.

♦  Sistemas dinámicos no linea­
les. Hablamos de un proceso dinámi­
co cuando el mismo tiene lugar en el 
tiem po, de m odo ta l que el estado 
actual del sistema está influido por

algún hecho del pasado y va a in­
flu ir en algún estado futuro.

Un sistema dinám ico es l i ­
neal si ante un cambio de cier­
ta magnitud en la causa, el efec­
to varía en igual proporción.

Si deposito $ 100 en un banco 
y la  tasa de in terés es del 8% 

anual, al cabo de un año habré ob­
tenido $8 de interés. Si duplico el ca­
pital invertido, se doblará el interés 
percibido. El interés depende l i ­
nealmente del capital invertido.

En cambio, si el dinero lo dejo 
depositado por 20 años, el interés 
no será 20 veces el anterior sino 46 
veces el acumulado en un año. El 

interés de cada año se suma al capi­
tal y  genera nuevo interés, de modo 
que éste crece de manera no lineal res­
pecto al tiempo transcurrido.

Se produce un fenómeno de retroa- 
limentación positiva: el efecto reac­
túa sobre la causa. El interés se su- 

: ma al capital generando mayor inte­

ESCRIBE/ Víctor A  Beker
Profesor Titular de Microeconomía - 
Director de la Carrera de Economía 

vabeker@yahoo.com

rés.
Bajo ciertas condiciones, la trayec­

toria de un sistema dinámico no li­
neal puede tornarse caótica y, por tan­
to, impredecible.

Orden y caos. Tradicionalmente, 
orden y  caos han sido vistos como 
conceptos antagónicos. A ll í  donde 
impera el orden, es posible a la cien­
cia formular leyes.

Por el contrario, caos proviene del 
griego kaos, que significa abismo. El 
caos fue siempre concebido como la 
ausencia de leyes. Hablar de una 
Ciencia del Caos parecía una contra­
dicción en los términos.

Sin embargo, hoy existe una Cien­
cia del Caos. Extraño como suene, 
el caos también está sujeto a leyes. 
Este descubrimiento ha hecho posi­
ble una revolucionaria ampliación 
de las fronteras de la ciencia.

Una de las mayores sorpresas que 
ha brindado lq teoría del caos ha si­
do descubrir que un mismo proceso 
puede desembocar tanto en un esta­
do ordenado como en un estado caó­
tico, dependiendo de determinadas 
circunstancias. Pero en ambos casos, 
la ley que rige el fenómeno es exacta­
mente la misma.

El caos aparece así ya no como una 
manifestación del desorden sino co­
mo una forma más compleja del or­
den. ■

(1) Extracto de una conferencia 
pronunciada por el Prof. Beker en la 

Academia Nacional de Medicina el 
pasado 2 de junio 

(2) James Glieck (1987). 
Chaos -  Making a New Science.

Viking, New York.

EDITORIAL i Opina el Decano

Los primeros pasosEn el editorial del número an- i 
terior nos dirigíam os al Se­
ñor Presidente de la Nación 

y  le decíamos: “aproveche desde la 
primera hora la colaboración de es- I 
te importante sector, generador de 
saber y  albergue de muchas volun­
tades comprometidas únicamente 
con el bien común, que es la Uni­
versidad” . Y  agregábamos a con- i 
tinuación consideraciones sobre 
un tema de tanta importancia.

Destacábam os nuestra creen­
cia de que un punto de alerta y  eva­
luación temprana del rumbo del 
nuevo gob ierno será la form a en 
que se vincule con el saber univer­
sitario.

Y  ratificábamos que la colabora­
ción de la Universidad con el gobier­
no no es upa graciosa y  elegante 
situación que reditúe políticamen­
te: es una necesidad urgente e im- i 
postergable de los nuevos tiempos, i 

Y  seguíamos pocas palabras ade- I

lante: “ Centenares de temas claves 
para la sociedad argentina podrán 
ser estudiados y resueltos en nuestra 
facultad en el marco del saber, sen­
satez y  honestidad que caracteriza a 
la Universidad” .

A h ora  podem os an unciar con 
gran satisfacción y  en el contexto de 
las palabras anteriores, que el pro­
ceso anterior, de una profunda ló ­
gica y sensatez, ha comenzado. El go­
b ierno anunció la intención pre li­
m in ar de que nuestra facu ltad  
encare el monitoreo de la provisión 
de cédulas de identidad, de los DN I 
y  pasaportes.

Por otra parte también se propone 
reclutar personal de fiscalización en­
tre los alumnos de nuestra Facultad 
y  la de Derecho, para encarar una de
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las tareas prioritarias, cual es la lucha 
contra la evasión impositiva. También 
ha requerido la colaboración de la fa­
cultad de Filosofía y  Letras para mo- 
nitorear un programa de educación 
tributaria.

Estos primeros pasos, abren enor­
mes posibilidades de colaboración 
entre el nuevo gobierno, la universi­
dad, la Universidad de Buenos Aires 
y  nuestra facultad en particular.

Estamos preparados para la tarea. 
A  la experiencia ya obtenida en asis­
tencia técnica se debe sumar nues­
tra vocación de obrar como socio ple­

no y  activo en la reconstrucción del 
país. Evidencia de ella son los pro­
yectos que podemos en ro lar en la 
idea fuerza “ de económicas a la so­
ciedad” : el Plan Fénix, que busca la 
creación de una plan económico que 
elim ine la pobreza y  conduzca a la 
equidad, la cátedra de gerencia so­
cial que busca divulgar y reforzar el 
rostro humano y  ético de la econo­
mía, la misma gaceta que se confun­
de en el intrincado laberinto mediá­
tico argentino para llevar en forma 
directa la voz de los investigadores 
y docentes de la facultad, el proyec­
to del museo de la deuda externa -cu­
ya etapa in ic ia l se anunció la se­
mana pasada- con el objetivo de lle­
var la verdad de dicha deuda a toda 
la sociedad combinando en el museo

i todos los recursos pedagógicos, ar­
tísticos, tecnológicos que contribu­
yan a la d ifusión de la verdad en 
forma sostenida.

Queremos agregar para comple­
tar nuestro mensaje el valor de con­
tinuidad que están teniendo todos 
nuestros proyectos sociales. En un 
país donde muchas iniciativas se 
caracterizan por lo efím ero de su 
existencia, nuestra facultad ha lo­
grado mantener la permanencia de 
sus proyectos. Pese a las dificulta- 

j des existentes, especialmente las 
económicas, todos estas iniciativas 
han comenzado, se han mantenido, 
han sido dadas a conocer a la socie­
dad, y  finalm ente han entrado a 
fo rm ar parte del gran debate en 
m archa que trata de aportar a la 
transform ación  del país. M érito  
grande sin duda, de nuestra gen­
te, los investigadores, los docentes, 
los graduados y  alumnos de nues­
tra facultad. ■
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ACTUAUDAD INTERNACIONAL i La guerra de Irak

Argentina y Am érica latina

Frente a las consecuencias 
de la guerra de Irak CU)

PANORAMA. PARTE I (La Gaceta 32): Las ilusiones derivadas del fin de la Guerra Fria 
se desmoronaron. En el escenario resultante es cada país el que decide su 
estilo de inserción en el orden global. La responsabilidad del desarrollo es 
indelegable y  descansa, en gran medida, en el comportamiento de los 
grupos dirigentes. Solo el desarrollo, el bienestar, la equidad y el sentido 
de pertenencia a una comunidad de destino, garantizan la seguridad 
nacional y  la paz social. PARTE II: se refiere al panorama de nuestro país 
y  de Am érica Latina en el escenario posterior a la guerra con Irak.

América Latina. Nuestros 
países son actores margina­
les en el escenario interna­
cional. Su capacidad de in­

fluencia en la prevención o resolución 
de los principales conflictos del orden 
mundial es vecina a cero. En todo ca­
so, la poca que tienen solo puede ser 
ampliada por una diplomacia solida­
ria de Am érica Latina. A l menos en 
los asuntos regionales, tal solidaridad 
resultó eficaz como lo revelan las ex­
periencias del Grupo de Contadora y 
del Grupo de Río.

Nuestra inserción en la globaliza- 
ción es pésima. Las exportaciones la­
tinoamericanas representan el 3% de 
las mundiales y  están principalmen­
te compuestas por productos prima­
rios de bajo contenido tecnológico y 
valor agregado. Pero la región es el 
mayor deudor entre los países emer­
gentes. A  su vez, la iniciativa y  los ca­
pitales nacionales, privados y  públi­
cos, han sido desplazados en buena 
medida por inversiones privadas di­
rectas de filia les  de corporaciones 
transnacionales. Am érica Latina es 
la región mas extranjerizada del mun­
do a juzgar por el peso relativo de ta­
les inversiones en su sistema econó­
mico.

Desde el estallido de la primera cri­
sis de la deuda externa, a principios 
de los años ochenta, la deuda exter­
na, gigantesca y  crónica, impone re­
negociar permanentemente los com­
prom isos externos en el m arco de 
acuerdos sucesivos e interminables 
con el FMI. Las c o n d ic io n a lid a d e s  

de los mismos, que abarcan práctica­
mente la totalidad de las áreas de la 
política económica, implican un se­
vero recorte a la capacidad de dise­
ñar políticas autocentradas, abiertas 
al mundo, de desarrollo con equidad. 
La deuda es la  principa l correa de

transm isión  de la  v is ión  céntrica 
en el manejo de los asuntos de nues­
tros países.

En tales condiciones, es compren­
sible la reducción de la tasa de acu­
mulación de capital y  el crecimiento 
del producto observable en las ú lti­
mas dos décadas y  el aumento simul­
táneo del desempleo, la pobreza y  la 
exclusión. Las condiciones sociales 
han contribuido a un aumento nota­
ble del delito, y, en algunos países, a 
provocar severos desafíos a la seguri­
dad nacional. La producción y  el trá­
fico de estupefacientes form a parte 
del mismo escenario.

El carácter negativo de la inserción 
internacional de la Am érica Latina 
no es el resultado exclusivo de las res­
tricciones externas apuntadas. En to­
do caso, son consecuencia de las pési­
mas respuestas de nuestros países a 
los desafíos y  oportunidades de la glo- 
balización. No es un problema de aho­
ra. Tiene profundas y remotas raíces 
históricas (puede verse m i libro: D e  

C ristó b a l C o ló n  a  In te rn e t: A m é r ic a  
L a t in a  y  la  g lo b a liz a c ió ñ .  Fondo de 
Cultura Económica. Buenos Aires, 
1999). La situación de Am érica Lati­
na no es indiferente del hecho que la 
región registre la  peor distribución 
de la riqueza y el ingreso del mundo 
ni de que graviten en sus grupos diri­
gentes estrategias de acumulación de 
poder en función subordinada de in­
tereses transnacionales. Aún antes 
de la guerra de Irak y  también en los 
escenarios previsib les después del 
conflicto, los problemas principales 
de nuestros países radican dentro de 
ellos mismos.

América Latina es una actora mar­
ginal en los acontecimientos mundia­
les, que serán o no resueltos por los 
titulares del poder en el mundo con­
temporáneo. Pero es protagonista de-
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cisivo e insustituible en la resolución 
de sus propios problemas.

Lo  aconsejable es así forta lecer 
nuestra capacidad de adoptar deci­
siones arraigadas en el interés na­
cional y  regional. En el caso argen­
tino, por ejemplo, construir un siste­
ma financiero sólido fundado en la 
m oneda nacional y  con so lidar el 
MERCOSUR.

Para esto es preciso alinearse con 
los principios fundamentales del res­
peto de la autodeterminación de los 
países, la construcción de un orden 
mundial equitativo y  en crecimiento 
y, en el seno de las Naciones Unidas, 
cooperar para erradicar el terroris­
mo y  garantizar la paz y  la seguridad 
internacionales. La posición asumi­
da por México y  Chile, miembros del 
Consejo de Seguridad de las Naciones 
Unidas, frente al conflicto de Irak, re­
vela que aun países hermanos con tan 
profundos lazos económicos con los 
Estados Unidos, respondieron confor­
me a la mejor tradición de la diploma­
cia fundada en principios.

Por las razones antes señaladas, en 
términos estrictos de costo beneficio, 
esta es la mejor, más bien, la única 
postura compatible con una po líti­
ca de desarrollo  con equidad. Una 
Am érica Latina próspera y  justa, es 
su m ejor contribución a un orden 
mundial estable y  pacífico.

♦ Argentina. Conviene destacar al­
gunos rasgos especiales de la Argen­
tina dentro del escenario abierto por 
la guerra de Irak, las tendencias pree­

xistentes y  la posición de Am érica 
Latina.

En situaciones de emergencia con­
viene no olvidar que nuestro país es 
excedentario en la producción de dos 
recursos esenciales: a lim entos y 
energía. Am bos no solo satisfacen 
con creces la demanda interna sino 
que cuentan con una demanda gene­
ralizada a escala mundial. Las even­
tuales perturbaciones directas en los 
mercados del Medio Oriente y  su re­
percusión en otros, difícilmente pro­
vocará dificultades a las exportacio­
nes ni a las importaciones de sumi­
nistros esenciales.

A  pesar de las perturbaciones exter­
nas, los problemas esenciales del país 
siguen radicados dentro de sus fronte­
ras. Por ejemplo, la economía esta ope­
rando un 30% por debajo de su capa­
cidad potencial con un elevado supe­
ráv it del balance com ercial y  de la 
cuenta corriente del balance de pagos. 
Por lo tanto, desde el punto de vista de 
la producción y  el empleo en la Argen­
tina, es mucho más importante lo que 
su Gobierno haga para reactivar la de­
manda y ordenar los ejes del presu­
puesto, la moneda y el tipo de cambio, 
que cualquier acontecimiento exter­
no previsible. Es posible incluso que 
dentro de un escenario mundial re­
cesivo, la Argentina crezca a partir de 
la expansión razonable y suficiente de 
la demanda interna y  los incentivos a 
la capacidad competitiva de la produc­
ción nacional.

E l manejo del tema de la deuda ex­
terna y las negociaciones con el FMI 
condicionarán la política de desarro­
llo con equidad y  los equilibrios ma- 
croeconómicos. Por las razones se­
ñaladas en otras partes (A c e rc a  d e l 

A cu e rd o  d e  A r g e n t in a  c o n  e l F M I de  
e n e ro  d e  2 0 0 3 . Marzo 2003), es facti­
ble diseñar una estrategia negocia­

dora fundada en una vis ión  propia 
de las restricciones y  las fortalezas 
de la posición argentina y  consisten­
te con la recuperación del nivel de ac­
tividad y  el empleo y  el crecim iento 
con equidad.

Para ello es imprescindible erra­
dicar la idea de la inevitabilidad del 
alineamiento incondicional con los 
Estados Unidos. Cabe observar que 
tal diplomacia viene en un p a q u e te  

junto a las políticas económicas neo­
liberales. No existen estrategias de 
desarrollo con equidad que incluyan 
el alineam iento incondicional con 
uno o más centros de poder mundial. 
Por las razones que se han visto, son 
de hecho incompatibles.

En realidad, ese p a q u ete  implica la 
renuncia a un destino nacional y  refle­
ja  las preferencias e intereses de influ­
yentes grupos locales antes que las ten­
dencias actualmente predominantes 
en el sistema internacional. Argenti­
na tiene evidencias abrumadoras de 
las consecuencias de semejante es­
trategia económica y  diplomática. Por 
su potencial de recursos y  dimensión, 
nuestro país reúne las condiciones ne­
cesarias para el ejercicio responsable 
de la soberanía dentro del orden mun­
dial global.

Una reflexión final sobre la eventual 
a y u d a  h u m a n it a r ia  que Argentina 
podría prestarle al Irak de posguerra. 
No es una propuesta razonable. Son 
las partes directam ente responsa­
bles del conflicto las que tienen que ha­
cerse caigo de sus consecuencias. Una 
contribución argentina sería no solo 
necesariamente insignificante fren­
te a la magnitud del problema sino, 
además, injustificable dada la situa­
ción de nuestro país. Argentina tiene 
que resolver primero sus propios pro­
blemas de desnutrición infantil, po­
breza, desempleo y  exclusión social. ■
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D esde hace décadas, preci­
sam ente desde 1972, por 
ley 19.551, se instituyó la fi­
gura de la continuación de 

la explotación de la empresa, como 
una forma de mejor venta y  liquida­
ción del activo falencial.

Si bien la quiebra se caracteriza 
por el cese de la actividad producti­
va y  la clausura del establecimiento 
del fallido, la ley  concursal creó este 
instituto para ciertos casos en que la 
continuación de dicha actividad se 
considerara conveniente por la con­
servación del valor de los bienes de 
cara a su liquidación. Es decir que 
el objetivo perseguido por esta figu­
ra fue el de posibilitar a los acreedo­
res el cobro de una porción mayor de 
sus créditos como consecuencia de la 
obtención de un mayor precio de 
realización de la empresa en fun­
cionamiento, con el consiguiente be­
n e fic io  de la  mantención de una 
fuente de trabajo para los anterio­
res o nuevos trabajadores.

La ley 24.522 de 1995 modificó la re­
gulación de este instituto (art. 190 ley 
24.522) introduciendo como recaudo 
la presentación por parte del síndico 
de un inform e del que surjan -entre 
otros extremos- que la continuación 
no generaría nuevos pasivos, la ven­
taja que reportaría a los acreedores 
la venta de la empresa en marcha, un 
plan de explotación acompañado de 
un presupuesto de recursos debida­
mente fundado y  las reorganizacio­
nes que deben implementarse en la 
empresa para la viabilidad de su ex­
plotación. Seguramente teniendo en 
miras experiencias negativas que se 
habían generado con el régimen an­
terior, el legislador de 1995 se ocupó 
de conferirle al instituto un ámbito 
de aplicación excepcional y limita­
do al tiempo necesario para la ena­
jenación de la empresa, tendiendo 
a evitar su desnaturalización.

Esa inteligencia tiene en cuenta 
además que detrás de los acreedores 
verificados que pretenden el cobro de 
sus créditos en las quiebras hay tam- 
b ién  trabajadores interesados en 
mantener sus fuentes de trabajo. Por 
ese m otivo el artícu lo 217 de la  ley  
24.522 pretende que la enajenación 
del activo se efectúe en el plazo máxi­
mo de cuatro meses, sancionando du­
ramente al juez, al síndico y  al mar­
tiliero si no lo cumplen.

La ley 25.589 de 2002, en el marco 
de la  declarada emergencia produc­
tiva y  crediticia incorporó en el artí­
culo 190 referido un párrafo que dis­
pone lo siguiente: "en la continuidad 
de la empresa se tomará en conside­
ración el pedido formal de los traba­
jadores en relación de dependencia 
que representen las dos terceras par- 
tes del personal en activ idad  o de 
los acreedores laborales quienes de­
berán actuar en el período de conti­
nuidad bajo la  form a de una coope­
rativa de trabajo".

Este agregado resu lta loable en 
cuanto pretende asignar un rol de re­
levancia a los acreedores laborales y  
trabajadores en la conservación de la 
empresa y  en el sostenimiento de su 
fuente de trabajo, objetivos éstos con 
los que debe comulgar toda ley  con­
cursal, máxime en la situación social 
y  laboral que impera en el país.

♦  Cuestiones e interrogantes.
Mas este párrafo se ha insertado en 
el artículo ya comentado sin las pre­
cisiones y  los ajustes que el asunto 
requería, ya que son demasiadas las

Empresas tomadas: 
un salto al vacío

POLEMICA. Este trabajo fue acompañado de esta nota que, a modo de 
copete, transcribimos a continuación. A l director de la gaceta: 

Nos dirigim os a Ud. a propósito de la nota publicada en el N° 30 de 
La Gaceta del 30 de marzo de 2003 bajo el título "Empresas 

Recuperadas y Autogestionadas: un Nuevo Esquema Productivo". 
Considerando que esta publicación se realiza en el ámbito de la 

misma Facultad donde los suscriptos enseñamos la problemática 
concursal, que es la temática central de nuestra materia, 

nos parece importante destacar con objetividad y ceñidos 
a la normativa legal, cuáles son los parámetros en que se enmarca 
la situación de las eventuales cooperativas de trabajadores ante la 

quiebra de la empresa que ha sido su fuente de trabajo.
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cuestiones e interrogantes que aho­
ra plantea la aplicación de la figura. 
Más allá de las dificultades de hecho 
que a p riori podrían conspirar con­
tra el éxito de la continuación de la 
explotación a cargo de los obreros (la 
falta de capital de trabajo, de finan- 
ciamiento, de capacidad gerencial, 
etc.), la generalidad de la doctri­
na ha coincidido en cuanto a los 
vacíos legales que se han ge­
nerado con la  aplicación de 
la nueva norma.

Entre estos interrogantes 
derivados de las omisiones lega­
les a modo de ejemplo, y  sin preten­
der agotarlos, podemos destacar los 
siguientes:

- ¿cuál es el rol del juez frente a la 
explotación de la cooperativa de tra- 
bajo? ¿debe con tro larla , designar 
un veedor o un coadministrador?

- Siendo en la ley  vigente el síndi­
co quien presenta el inform e previo 
a la decisión judicial de continuar la 
explotación, ¿queda desplazado por 
la  cooperativa de trabajo en cuanto 
se vincula a la continuación? ¿debe 
asumir la coadministración o sola­
mente una función de control e infor­
mación al expediente?

- ¿tienen alguna facultad de control 
o de oposición los demás acreedores?

- ¿cómo y  cuándo se debe formar la 
cooperativa?

- ¿sería obligatoria la exigencia a 
la cooperativa de un plan de trabajo 
y  de capacidad administrativa y  ge­
rencial para el desarrollo de la explo­
tación?

- Las relaciones laborales ¿se man­
tienen, se suspenden, se transfieren 
o se extinguen cuando la cooperati­
va de trabajo asume la continuación?

- ¿debe admitirse una continuación 
de la  explotación si ésta es deficita­
ria? Si la respuesta fuera afirmativa 
¿cuál es el déficit tolerable?

- ¿cuáles son las consecuencias del 
fracaso de la gestión de la cooperati­
va?

- Las eventuales responsabilidades 
por deudas comerciales y  fiscales ¿le 
corresponden a la cooperativa, a sus 
autoridades, a los sindicatos que las 
avalaron o a la quiebra?

- Si la gestión resulta exitosa ¿pue­
den repartirse entre los socios las ga­
nancias que arro je  el g iro  o deben 
destinarse a satisfacer los demás cré­
ditos verificados en la quiebra?

- ¿cómo se compensa a la coopera­

tiva  por el mayor va lor que le apor­
tó a la empresa por haberla conser­
vado en funcionamiento?;

- ¿posee la cooperativa continuado­
ra una preferencia para adquirir la 
empresa frente a terceros interesa­
dos?

♦  La continuidad de la explota­
ción de la empresa fallida. Otra 
cuestión de fundamental importan­
cia en cuanto al espíritu de la ley  v i­
gente se refleja cuando se analiza el 
propósito de la continuidad de la  ex­
plotación de la empresa fallida, a la 
luz de la  reform a instaurada por la 
ley  25.589. Con la ley  24.522 la fina­
lidad del instituto era la inmediata 
enajenación de la empresa como uni­
dad en marcha, en cambio en la nue­
va ley se perseguiría como principal 
objetivo la conservación de la fuen­

te de trabajo. Si no conjugamos am­
bas finalidades que se presentan 
como contradictorias, nos encon­
tramos con el escándalo ju ríd ico al 
que estamos asistiendo, máxime te­
niendo en cuenta que a pesar de la 
mencionada reform a se mantuvo el 
art. 198 de la ley 24.522, e l cual clara­
mente establece que el contrato de 
trabajo se resuelve definitivamente 
en caso de adquisición por un terce­
ro de la unidad productiva en la cual 
el dependiente cumple su prestación.

Frente a estos y  muchos otros te­
mas sin solución legal que surgen de 
las omisiones apuntadas, son diver­
sas -y ciertamente acertadas en algu­
nos casos- las propuestas presenta­
das en los procesos concúrsales por 
los acreedores laborales y  trabajado­
res así como las soluciones que han 
adoptado los jueces en sus resolucio­
nes llenando "pretorianamente" los 
vacíos legales. De igual form a son 
numerosas las opiniones y  las pro­
puestas legislativas que ha elabora­
do la doctrina. Éste debería ser el ca­
mino a seguir por la comunidad cien­
tífica y  por el poder legislativo para 
encausar adecuadamente las sanas 
intenciones y  las iniciativas ju ríd i­
camente admisibles.

Sin embargo, aprovechando los va­
cíos legales apuntados y  por distin­
tas motivaciones, estamos asistien­
do a tomas de fábricas, ocupadas y 
retenidas de hecho por obreros mu­
chas veces ajenos a la planta de la fa­
llida, dirigentes gremiales y  políticos 
de distinta extracción que, al mar­
gen del derecho, están configuran­
do distintos ilícitos impidiendo con 
la fuerza y  todo tipo de amenazas que 
la  ju stic ia  actúe por sus legítim os 
cauces.

Infortunadamente, estas actitudes 
están siendo alentadas por distintas 
organizaciones en busca de un oscu­
ro  réd ito político. Se agregan a es­
tas graves realidades las posturas 
asumidas por los estados municipa­
les y  p rov inc ia les  que han encon­
trado las soluciones a los conflictos 
suscitados en la expropiación de los 
establecimientos a pesar de que la 
"utilidad pública" sea dudosa o direc­
tamente insostenible, cargando aun 
más al ya castigado erario público. 
De hecho la práctica nos está mos­
trando que las autoridades compe­
tentes están desvirtuando las nocio­
nes de "interés social”, "utilidad pú­
b lica " y  "p rec io  ju s to ” en las 
expropiaciones que se vienen reali­
zando en los últimos tiempos.

Estamos obviam ente a favor del 
sistema cooperativo, en tanto la ins­
trumentación del m ismo se encuen­
tra reglada por una ley de la Repúbli­
ca, pero no debe aceptarse la ocupa­
ción  ile g a l de estab lecim ientos 
fabriles cuyos titulares se encuentran 
en situación de concurso preventivo 
o en estado de quiebra sin sustento 
lega l alguno, como una verdadera 
usurpación extorsiva, y  mucho me­
nos que esto se prop icie  como “ un 
nuevo esquema productivo” .

En definitiva, de ningún modo des­
conocemos el problema gravísimo en 
que está inmerso nuestro país y  la ne­
cesidad de ayudar a los necesitados, 
superar el hambre, la miseria, el de­
sempleo y  la crisis educacional e ins­
titucional toda que v ive  la  Repúbli­
ca. Pero estamos seguros de que ello 
no se logra avasallando el derecho 
que es sólo el seguro camino al caos 
y  la anarquía. La historia nos ense­
ña los resultados. ■
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ORGANIZACIONES Cooperación y competencia

VIENE DE TAPA

Estos ejemplos, entre muchos 
otros posibles, muestran cla­
ramente el cambio sin prece­
dentes que las organizacio­

nes han sufrido respecto a cómo la in­
formación fluye entre sus miembros 
y  cómo estos interactúan. (1)

Sin embargo, uno de los problemas 
claves para cualquier organización 
que pretenda alcanzar altos niveles 
de productividad y  rendimiento, ra­
dica no solo en el masivo despliegue 
de tecnología, sino en la creación de 
un entorno que permita a sus miem­
bros un auténtico trabajo y  aprendi­
zaje en equipo (2).

Uno de los problemas 
claves para cualquier 

organización que 
pretenda alcanzar altos 
niveles de productiv idad 

y rendimiento, radica 
en la creación de un 
entorno que permita 
a sus miembros un 
auténtico trabajo 

en equipo.

No solo la naturaleza política de las 
organizaciones (3) determina la com­
petencia entre sus miembros, sino que 
normalmente es deseada e incentiva­
da por la propia organización.

Coompetencia
E quilibrio entre cooperación y com petencia
COOPERACION Y COMPETENCIA. Posiblemente uno de los desafíos más importantes en el desarrollo de 

organizaciones de alto rendimiento, lo constituye el lograr un punto óptimo entre la competencia 
y la cooperación entre sus miembros. Condicionados por creencias y escuelas de pensamiento 

radicalmente distintas sobre la naturaleza humana, cada miembro de una organización interactúa 
privilegiando al conjunto, a sí mismo, o con alguna posición de compromiso entre ambas.

La teoría de la evolución de la cooperación ofrece un sólido fundamento para creer que, incluso 
entre individuos "egoístas", la cooperación puede surgir y mantenerse en forma 

estable, constituyéndose en la forma predominante de interacción.
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nestor.mazza@netmen.com.ar

Los niveles de tensión muy bajos, co­
mo los muy altos, conllevan niveles de 
productividad sub- óptimos (4).

Por otro lado, las distintas pre-con- 
cepciones sobre la naturaleza huma­
na, determinan una muy distinta pre­
disposición al trabajo en equipo, in­
cluso a su negación. Negación ésta 
que típicamente no es explícita, sino 
manifiesta en el comportamiento.

La teoría de la evolución de la coo­
peración (5) aporta un argumento muy 
sólido, para que individuos de todas 
las escuelas gerenciales y  pre-concep- 
ciones, comprendan la posibilidad y 
la conveniencia de la cooperación, 
no sólo como forma de lograr el éxito 
colectivo, sino también el individual.

♦  Teoría de la  evolución de la  
cooperación. Posiblemente una de 
la  pruebas más contundentes sobre 
la  posibilidad de cooperación entre 
individuos pueda obtenerse toman­
do como hipótesis de partida que los 
ind iv iduos son in trínsecam ente

egoístas, es decir que actúan privile­
giando su propio interés y  no en for­
ma altruista.

Es claro el curso a seguir cuando 
una de las alternativas im plica que 
lo  conven iente para un ind iv iduo 
también es conveniente para el otro; 
no obstante, la situación más intere­
sante se presenta cuando lo conve­
niente para un determinado indivi­
duo, no sólo esta sujeta a su propia 
decisión o iniciativa, sino a la de con 
quien esta interactuando.

♦  E l dilema del prisionero. Im a ­
g in e m o s  d o s  p r is io n e r o s  a c u s a d o s  d e
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un delito y  declarando por separado 
(sin  saber lo que declarará e l otro). 
Abstrayéndonos por completo de la 
validez jurídica de este análisis, su­
pongamos que si ambos se declaran 
culpables, les corresponderá un año 
de prisión a cada uno; si ambos se de­
claran inocentes, tres años a cada uno; 
mientras que si uno se declara culpa­
ble y  el otro inocente, serán cinco años 
para el primero quedando en libertad 
el segundo.

El dilema se presenta porque si el 
prim ero piensa que el segundo va a 
declararse inocente, le conviene de­
clararse inocente (recibirá una con­
dena de tres años en lu gar de c in ­
co), y  si piensa que el segundo, va a 
declararse culpable, también le con­
viene declararse inocente (quedará 
libre en lugar de recib ir una conde­
na de un año). Este razonamiento es 
completamente válido desde la ópti­
ca de segundo prisionero, de modo 
que ambos deberían declararse ino­
centes (condena de tres años para ca­
da uno). Sin embargo, a ambos les co­
rrespondería una condena menor (un 
año) si se declararan culpables. De 
allí el dilema; situación conocida co­
mo "el dilema del prisionero".

La generalización de este dilema, 
plantea el problema de la cooperación 
(cooperación y no cooperación o com­
petencia) y  brinda una interesante 
herramienta para su estudio.

Si bien existen algunas restriccio­
nes cuantitativas, bajo las cuales el 
dilema existe (relación entre los va­
lores de premios y  castigos), una vez 
cumplidas, las conclusiones son bá­
sicamente independientes de las mis­
mas.

Una sucesión de dilemas del prisio­
nero, le permite a los jugadores cono­
cerse y  ejercitar distintas estrategias 
de cooperación y  no cooperación en 
forma alternativa.

Por simplicidad denominaremos 
"estrategia" al comportamiento adop­
tado en una sucesión de iteraciones 
como las que presenta el dilema del 
prisionero.

Mediante simulación por compu­
tadoras y  una serie de torneos con 
participantes de distintas disciplinas 
a nivel mundial, se logró estudiar el 
fenómeno en profundidad y  concluir 
sobre la estrategia o comportamien­
to óptimo.

C laro está que el desem peño de 
una estrategia, no es independiente 
de la del otro jugador. A s í, la estra­
tegia óptima es aquella que obtiene 
el m ejor desempeño, la mayor parte 
de las veces.

Para sorpresa de algunos, y  no ca­
sual para otros, una estrategia muy 
simple conocida como T IT  for TAT, 
demostró ser la más efectiva.

T IT  for TAT  consiste en cooperar 
inicialm ente y  repetir la respuesta 
del otro jugador, en la jugada siguien­
te. Así, si el otro jugador "cooperó" en 
la jugada previa, "cooperará", y  no lo 
hará, si recibió una "no cooperación".

mailto:nestor.mazza@netmen.com.ar
mailto:posgrado@econ.uba.ar
http://www.econ.uba.ar


YÑO DEL NOVENTA ANIVERSARIO DE LA F.C.E.

1913 - 2003

Prescindiendo de cualquier conno­
tación moral o religiosa, esta estrate­
gia es no agresiva (in ic ia  cooperan­
do), no excesivam ente rencorosa 
(vuelve a cooperar si el otro jugador 
lo hace), a la vez que es robusta ante 
los explotadores (deja de cooperar si 
el otro no coopera).

♦ Evolución y estabilidad. Cabría 
ahora preguntarnos si partiendo de 
un grupo de individuos egoístas, po­
dría  em erger la cooperación entre 
ellos. La respuesta puede obtenerse 
mediante simulación con computa­
doras.

Imaginemos ahora, sucesivas ge­
neraciones de grupos de individuos 
interactuando entre sí con distintas 
estrategias. Por el principio de selec­
ción natural, aquellas estrategias 
más exitosas serán las que gradual­
mente sean más numerosas. La si­
mulación por computadoras de más 
de 1000 generaciones, basándose en 
sucesivos dilem as del prisionero, 
con numerosas y  sofisticadas estra­
tegias, mostró a T IT  for TAT ocupan­
do nuevamente el prim er lugar.

No menos interesante es el hecho 
de la robustez y estabilidad que esta 
estrategia presenta ya no para un in­
d iv iduo aislado, sino para un con­
junto de individuos organizados y  
"p ractican tes" de este com porta ­
miento.

A s í, una com unidad de T IT  fo r  
TAT's impide la "invasión" de indivi­
duos con estrategias explotadoras, al 
"no cooperar" con quienes "no coope­
ran", dando prueba de la  estab ili­
dad y  robustez de esta estrategia.

Las experiencias de la guerra de

trincheras durante la  prim era gue­
rra  mundial y  numerosos estudios 
en sistemas biológicos (6) confirman 
los resultados hallados por esta vía.

Las consecuencias prácticas de es­
tos estudios en relación al comporta­
miento de los individuos en las orga­
nizaciones son claras, sugiriendo que 
el balance entre cooperación y  com­
petencia se logra al:

•  Concebir las relaciones como jue­
gos de suma no cero (no necesaria­
mente lo conveniente para uno es no 
conveniente para el otro).

•  No ser los primeros en "no coo­
perar".

•  Ser recíp rocos: cooperar con 
quienes cooperaron y  no hacerlo con 
quienes no cooperan con nosotros.

•  Saber perdonar y  cooperar con 
quienes, luego de no haber coopera­
do, vuelven a hacerlo.

E l desempeño de una 
estrategia, no es 

independiente de la 
del otro jugador.
Así, la estrategia 
óptima es aquella 

que obtiene el mejor 
desempeño, la mayor 

parte de las veces.

♦  El rol del líder. Además de la con­
ducta personal, quienes ocupan ro­
les de liderazgo (7), pueden encontrar 
en los estudios mencionados, algu­

nas claves adicionales para promo­
ver el trabajo en equipo en sus orga­
nizaciones:

® Aumentar la expectativa de 
un futuro común. Tanto m edian­
te una demostración matemática ba­
sada en series de dilemas del prisio­
nero, com o en base a un an á lis is  
conceptual, puede concluirse que la 
cooperación se favorece cuando los 
participantes tienen expectativas de 
muchas interacciones en el futuro. 
Extender la percepción de un futu­
ro  común claram ente favorece la 
cooperación.

• A lterar e l  esquema de pre­
mios y castigos. Desde luego, m o­
dificando el esquema de prem ios y 
castigos puede hacerse más atracti­
va la cooperación que la no coope­
ración. Lo interesante es que puede 
log rase  sin  a lte ra r  la  na tura leza 
de las situaciones m anteniéndola 
dentro del esquema del dilema (que 
proporciona cierta "tensión", nece­
saria para mantener altos niveles de 
productividad). Sólo es necesario 
que la ventaja de "cooperar" en el 
largo plazo sea superior a la de "no 
cooperar" en el corto.

•  Fomentar la consideración mu­
tua. Practifcada por la mayoría de las 
comunidades, la ayuda recíproca es 
una característica que tiene su má­
xima expresión en el altruismo. Sin 
embargo, aún este comportamiento

moralmente digno de aprobación en­
cuentra en el estudio, limitaciones en 
cuanto a no incluir a quienes pudien- 
do, no lo practican.

La cooperación 
incondicional no solo 

resulta ser perjudicial 
para el individuo 

explotado, sino que 
favorece el desarrollo 

de los explotadores 
"no cooperadores * •

• Difundir reciprocidad. Coope­
rar con quienes cooperan y  "no coope­
rar" con quienes no lo hacen. El con­
cepto de reciprocidad es fundamental 
para evitar ser "explotado" por quie­
nes no cooperan. La cooperación in­
condicional no solo resulta ser perju­
dicial para el individuo explotado si­
no que favorece el desarrollo de los 
explotadores "no cooperadores".

• Mejorar la capacidad de discer­
nimiento. El comportamiento y  las 
iteraciones entre individuos están 
muy lejos de ser tan claras como los 
resultados numéricos emergentes de 
series del dilema del prisionero.

La capacidad de reconocer nuestras 
propios conductas y las de terceros (8) 
la naturaleza de la situación (suma ce­
ro o no), distinguiendo comportamien­
tos de cooperación versus aquellos que 
no lo son, son clave tanto para evitar 
ser explotado, como para no ser per­
cibido como explotador.

Conclusiones. Los conceptos re­
cientemente mencionados, no sólo

son aplicables a las interacciones en­
tre individuos, sino a las propias en­
tre las organizaciones e incluso en­
tre naciones y  bloques económicos.

El reconocimiento de la naturale­
za sistémica de las organizaciones en 
las que actuamos, el ejercicio y  forta­
lecim iento de nuestra inteligencia 
emocional (como la empatia, el auto­
control, etc.) y  la difusión de las con­
clusiones de la teoría de la evolución 
de la cooperación, proveen una argu­
mentación sólida para el desarrollo 
de organizaciones de alto rendimien­
to, la cooperación y  el trabajo en equi­
po, incluso entre individuos natural­
mente "egoístas", k
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El necesario debate sobre el desarrollo industrial
Un aporte histórico a los nuevos “vientos de cambio ”

A ctualmente, algunos funcionarios 
e intelectuales estimulados por los 

problemas presentes de la estructura 
económica y la crisis franca de la A r­
gentina, han reabierto un debate sobre 
la necesidad de definir una “estrategia 
de desarrollo” que enfatice el creci­
miento industrial. Se habla de políti­
cas neokeynesianas, de un rol diferen­
te por parte del Estado, de la necesidad 
de volver a revisar a los “teóricos del 
desarrollo” , etc. Este tipo de controver­
sias tiene larga data y velada o no, ani­
mó las caracterizaciones y propuestas 
sobre la economía argentina durante 
décadas. En particular, la discusión so­
bre las características del sector indus­
trial y cómo impulsar su crecimiento 
son parte de una tradición que se re­
monta, en términos “modernos”, a las 
páginas de la Revista de Economía A r­
gentina y a su mentor, Alejandro Bun- 
ge. Con gran énfasis también se deba­
tieron las alternativas de política eco­
nómica en el contexto restrictivo de los 
años treinta, que en alguna medida im­
plicaron el abandono del viejo modelo 
basado en la agroexportación. No obs­
tante, quizás el punto más álgido de 
la discusión de la época se ubicó en los

años de la Segunda Guerra Mundial y 
se centró en torno a la propuesta de Fe­
derico Pinedo en 1940. También las dis­
quisiciones del Consejo Nacional de 
Posguerra y el florecimiento de nume­
rosas publicaciones sectoriales permi­
ten vislumbrar un marco de discusión, 
las más de las veces con poco encuadre 
teórico (pero donde el keynesianismo 
se presentaba como dominante), que 
reflejaba la toma de conciencia sobre 
la necesidad de definir orientaciones 
precisas para llevar a la economía ar­
gentina en un sentido industrial. La 
discusión instalada a esa altura casi 
no se dirim ía ya entre desarrollar la 
industria o no, sino en cómo encarar 
su desarrollo.
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La experiencia peronista atenuó en 
grado sumo estas discusiones. La idea 
de que el sector industrial debía desa­
rrollarse y que para ello era necesario 
una política industrial pasó a ser un 
hecho indiscutido y cotidiano, aún 
cuando las evidencias de acciones con­
cretas en aquel período pueden ser 
puestas en duda a la luz de numerosos 
estudios posteriores. La discusión más 
im portante -incluso por la calidad 
de los planteos teóricos- alcanzó difu­
sión y se enriqueció a partir del derro­
camiento de Perón y el diagnóstico y 
las propuestas producidas por Pre- 
bisch. La relevancia de éste último ra­
dicaba particularmente en el hecho de 
haber generado un importante inter­
cambio de ideas entre los intelectua­
les de la época, que a partir de enton­
ces se transformaría prácticamente 
en ininterrumpido hasta mediados de 
los años setenta. Prebisch y la CEPAL 
instalaron con éxito la discusión del 
problema del deterioro de los térm i­
nos del intercambio y  la crítica de la 
industrialización liviana, con más én- 
fasis que la crítica a la  orientación 
mercadointernista de la experiencia 
peronista. La CEPAL desplegó en el de­
bate de la época las ideas fuerza sobre 
las limitaciones de esa industrializa­
ción y, en especial, la tendencia al es- 
trangulamiento externo. Para acoplar 
las industrias básicas (más complejas, 
de mayor demanda tecnológica y de 
capital) era necesario acercarse al 
mercado in ternacional público de 
capitales y atraer inversiones extran­
jeras en rubros que pesaban negativa­
mente en la balanza comercial (como 
el petróleo y otros insumos industria­
les, además de los equipos necesa­
rios para el crecimiento del sector ma­
nufacturero). Por su parte, el Estado 
debía asumir un papel rector clave en 
la promoción de este desarrollo indus­
trial a través de la planificación y pro­
moción de ciertas actividades.

A  mediados de la década del 60 se 
abrió un nuevo debate, ahora vincula­
do a los límites concretos o potencia­
les de este nuevo modelo de desarrollo 
industrial. Por un lado, se insistió en 
los efectos perniciosos de la extranje- 
rización, en la medida que las empre­
sas transnacionales cobraban mayor 
importancia en la estructura indus­
trial, lo que suponía una pérdida de 
autonomía y la “desaparición” del em- 
presariado nacional. Por otra parte, 
comenzó a discutirse la ineficiencia 
económica derivada del “sendero pro­
teccionista” seguido y el hecho de que 
la industrialización más compleja per­
sistía en producir problemas en el sec­
tor externo. En opinión de muchos in­
telectuales la protección bajo la lógica

de la “ teoría de la industria incipien­
te” había sido aplicada exageradamen­
te y durante demasiado tiempo. La 
idea de la apertura externa y la expor­
tación industrial adquirió relevancia 
en las opiniones del período. La con­
ciencia “ industrial-exportadora” fue 
consolidándose hacia mediados de la 
década del sesenta y term inaría por 
hacerse dominante hacia el final de la 
misma, aún cuando las propuestas de 
exportación manufacturera tenían 
sesgos diferenciados: algunos consi­
deraban que debían estimularse todas 
las exportaciones industriales y otros 
sostenían que sólo algunas activida­
des debían ser promovidas. Para Aldo 
Ferrer, por ejemplo, la alternativa de 
estrategia industrial debía pasar de 
un “modelo integrado y autárquico” 
a uno “ integrado y abierto” , es decir 
con capacidad de exportar productos 
de las diversas fases del ciclo manufac­
turero. Siguiendo otra línea teórica, 
Guido Di Telia definía los ejes de la es­
trategia de industrialización capaz de 
generar el crecimiento. Su trabajo tu­
vo considerable difusión y fue elogia­
do por Carlos Moyano Llerena como 
“probablemente la formulación más 
original y  vigorosa de los problemas 
del desarrollo argentino desde la pu­
blicación de la tesis de Prebisch” . Di 
Telia presentaba una interpretación 
“ internalista” del desarrollo donde la 
mejor estrategia consistía en concen­
trar el esfuerzo económico en un con­
junto reducido de industrias que per­
mitieran el aprovechamiento pleno de 
las economías de escala y que posibi­
litaran la exportación manufacturera 
a otros mercados. En su opinión, las 
“ industrias básicas” eran aquellas que 
podían exportar a costo internacional 
Su propuesta implicaba un cambio en 
el patrón de desarrollo industrial que 
orientaba a la economía hacia un es­
quema industrial-exportador especia­
lizado en aquellas industrias en las 
que el país tenía ventajas comparati­
vas y dotación de factores en propor­
ciones adecuadas.

Hemos rescatado del olvido y enfa­
tizado estas últimas propuestas por­
que, a nuestro juicio, son relevantes 
por dos razones. En primer término, 
resulta indudable que ellas tuvieron 
relativo consenso en la intelectualidad 
comprometida con el debate económi­
co de la época, o al menos entre aque­
llos economistas que tuvieron desta­
cada presencia al frente de la conduc­
ción  económ ica en esos años. 
Independientemente de ciertos mati­
ces, nadie planteaba entonces abando­
nar el desarrollo industrial sino que 
buscaba profundizarlo, convencido 
que ello permitiría mantener y  mejo­
rar la integración social. En segundo 
término, estas propuestas revelan una 
riquísima discusión acerca de los l í ­
mites y problemas, pero también de la 
maduración y  las potencialidades del 
sector industrial en la Argentina de la 
época, que divergen, a su vez, con la

: “ solución final” impuesta posterior­
mente y la escasez de debates y res­
puestas al proceso de desindustriali­
zación que se abrió en 1976. Para con­
trarrestar lo que se consideraban los 
“problemas de la industrialización” , 
la política económica iniciada con la 
dictadura militar terminó por cuestio­
nar la industrialización misma. De 

| allí que resultara oportuno revisarla 
intervención del Estado y la macroe- 

I conomíakeynesiana, y finalmente las 
i políticas, instituciones e instrumen- 
I tos que se asociaban a aquellos prin­

cipios teóricos. La “ economía del de­
sarrollo” como “ especialidad en cri­
sis” arrastró a la intervención estatal, 
a la planificación y a los organismos 
destinados a impulsar el crecimiento 
manufacturero.

No es casual (aunque no debería in­
terpretarse que es su causa) que la au­
sencia de debates sobre el desarrollo 
industrial en la Argentina durante el 
último cuarto de siglo coincida con 

i el no desarrollo, con el estancamiento 
crónico de nuestra economía y con un 
modelo que apoyado en las “ fuerzas 
del mercado” prescindió del bienestar 
colectivo. En rigor, el enmudecimien- 
to impávido de un gran número de los 
intelectuales frente a las transforma­
ciones que finalmente se harían “es­
tructurales” coadyuvó al triunfo de 
una “estrategia de (sub)desarrollo” 
que sumió a la mayor parte de nuestra 
sociedad en la precariedad y margina- 
ción; donde la industria, otrora motor 
del crecimiento y eje del debate inte­
lectual, incurrió en un proceso de in- 

¡ volución que no deja de despertar el 
asombro de los analistas. El deterioro 
de los indicadores sociales a niveles 
insospechados es la  lógica y trágica 
consecuencia del deterioro industrial 
y del subdesarrollo impuesto.

Esos debates que hoy parecen tan 
lejanos tienen vigencia en la medida 
en que constituyen un marco de refe­
rencia obligado para la construcción 
de otros nuevos. Lamentablemente, es 
imposible retomar aquellos y darles 
continuidad como si nada hubiera pa­
sado, porque de hecho las condiciones 
de la sociedad -que más allá de los con­
flictos políticos podía jactarse de su 
“bienestar” - y  en particular de la es­
tructura productiva argentina son 
esencialmente distintas a las prevale­
cientes a mediados de los años seten- 

I ta. Amplios sectores manufactureros 
han desaparecido como lógica conse- 

i cuencia de políticas de apertura indis­
criminada; el grado de transnaciona­
lización del sector industrial es hoy 
muy superior y los actores sociales con 
capacidades para la transformación 
parecen haberse diluido en el fárrago 
de la dinámica especulativa prevale­
ciente en el último cuarto de siglo. No 
obstante, en la riqueza de aquellos de­
bates se encuentran muchos elemen­
tos que recogen experiencias concre­
tas factibles de ser analizadas (en un 
balance que identifique aciertos y 
errores) en función de una readecua­
ción que responda a las necesidades 
actuales. Estamos convencidos que 
una discusión a fondo de las causas de 
la inédita crisis actual que rescate la 
perspectiva del análisis histórico pue­
de brindar alternativas económicas y 
sociales que cristalicen en una estra­
tegia de desarrollo basada en recupe­
rar la dinámica industrial, punto de 
partida para la construcción social de 
potenciales realidades diferentes. ■
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